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“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí”. 

Juan 14:6, RVR, 1960.

Escribir sobre nuestro Padre celestial es para mí un ejercicio sumamente difícil porque no lo conozco por mi pequeñez espiritual y porque no tengo la experiencia de estar en su presencia y establecer comunicación con él. La única experiencia afortunada que tuve de Él fue una tarde cuando yo era pequeño y estaba muy triste, llorando desconsoladamente en casa y cuando miré por la ventana, vi a mi Padre celestial en el cielo azul y entre las nubes, sonriéndome. Tiene sentido porque mi inocencia permitió que esto sucediera.

¿Por qué escribir sobre nuestra relación con Dios? ¿Qué podemos decir si rara vez tenemos una?

Sin embargo, paradójicamente, el aporte más valioso en este importante tema siempre será nuestra propia experiencia, si es que tenemos alguna, y el resto son solo versiones externas de otros que pueden ayudarnos o no.

Afortunadamente, tenemos un ejemplo válido que podemos usar para conocer a nuestro Padre celestial, y es el que Jesús de Nazaret nos dejó a todos nosotros, y ciertamente es válido y verdadero porque participó constantemente de la presencia de su Padre. Jesús nos advirtió sobre la actitud correcta que debemos tener para acercarnos apropiadamente a nuestro Padre celestial en muchas ocasiones:

En Mateo 6: 5-8, leemos: “Y cuando ores, no seas como los hipócritas, que aman orar para estar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos por los hombres. De cierto os digo que ya tienen su recompensa. Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento, y cerrada la puerta, ora a tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público. Pero cuando oréis, no uséis vanas repeticiones, como hacen los paganos, que piensan que serán oídos por su palabrería. No seáis, pues, vosotros como ellos, porque vuestro Padre sabe de qué cosas tenéis necesidad antes que vosotros le pidáis” (RVR, 1960).

Y también en Mateo 5:23-24, Jesús dijo: “Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti; Deja allí tu ofrenda delante del altar y vete; primero, reconcíliate con tu hermano, y luego ven y presenta tu ofrenda” (RVR, 1960).

Para tener una buena relación con nuestro Padre celestial, tenemos que empezar por eliminar la idea que se ha inculcado en nuestras mentes durante mucho tiempo de que Dios es un juez vengativo al que debemos temer por encima de todo.

Jesús fue claro en esto, en el hecho de que Dios es un padre amoroso.

Pero... ¿qué pensar de un Dios compasivo cuando envía a su amado hijo Jesús, su imagen más perfecta a una muerte de terror y sufrimiento y todo por la salvación de una raza renegada e imbécil llena de lujuria y estupidez? ¿Por qué los justos pagan por los pecadores? ¿Por qué? ¿Y con qué propósito?

Estas son preguntas que no he podido responder porque desafían mi comprensión humana de la justicia en esta tierra.

Aquí hay algunos pensamientos que espero ayuden a calmar estas preguntas apremiantes, al menos para mí.

El apóstol Pablo creía que la redención de Jesús era un regalo de Dios para toda la humanidad. En su Epístola a los Romanos, afirmó que “porque la paga del pecado es muerte; mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23, NVI).

Ahora bien, ¿puede un pecador redimir a otro pecador?

A ver, ¿puede el Dueño de una tienda estar dispuesto a creerle a una persona que le debe, y nunca le pagó por mercadería que tomó de Su tienda, que pagará por la mercadería que otra persona que también le debe quiere tomar de ¿Su tienda?

Entonces, este escenario nos lleva a la conclusión inevitable de que solo un individuo Justo puede volver a comprar por los injustos; que solo aquel en quien se puede confiar puede responder por aquellos que no merecen ser confiados.

El justo por el injusto, el sustituto tenía que ser alguien que siempre hubiera honrado a Dios, sin desobedecer sus leyes y que compartiera la misma condición humana que el injusto. Tal sustituto debía tomar el lugar de todos los pecadores voluntariamente (unaferacional.wordpress.com).

Y aquí viene el milagro realizado por Jesús que manifestó Su amor y entrega absoluta a la Voluntad de Su Padre celestial.

El apóstol Pedro fue muy elocuente sobre este tema cuando afirmó: “Porque mejor es, si así es la voluntad de Dios, que padezcáis por hacer el bien que por hacer el mal. Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios, siendo muerto en la carne, pero vivificado en el Espíritu; por lo cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados; Los cuales en otro tiempo fueron desobedientes, cuando una vez la paciencia de Dios esperaba en los días de Noé, mientras se preparaba el arca, en la cual pocas personas, es decir, ocho, se salvaron por agua” (1 Pedro 3:17-20, RVR, 1960).

“Porque, así como en Adán todos mueren”, dijo el Apóstol Pablo (1 Corintios 15:22). Por lo tanto, el rescate tenía que involucrar la muerte de alguien completamente igual al primer hombre: un ser humano perfecto (Romanos 5:14). Ninguna otra criatura equilibraría la balanza de la justicia, pues sólo un ser humano impecable, que no estuviera bajo la sentencia de muerte adámica, podría ofrecer un “rescate correspondiente por todos”, un equivalente exacto de Adán (1 Timoteo 2:6); [JW.org, 2020].

Sólo nuestra experiencia personal nos revelará al Padre, y nada más. Habiendo dicho eso, tenemos el valioso ejemplo de la relación de Jesucristo con Su Padre para imitar, y aunque las siguientes pistas son solo indicadores, espero que puedan ayudarlos a vislumbrar la Voluntad de nuestro Padre celestial para sus vidas.
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Oración

En el acto de orar, el corazón de una persona se abre y una fuente de vida que brota de nuestra alma ilumina nuestra vida si guardamos suficiente silencio en el proceso, porque orar no es hablar sin parar, pidiendo toda clase de favores a Dios, balbuceando sin fin.

Cuando oramos, nos humillamos aceptando al menos por un tiempo que un ser supremo, un creador, tiene nuestra vida en sus manos, y que no tenemos el control de nuestra vida, Dios lo tiene. Si somos humildes al orar, aceptaremos nuestras fechorías y pequeñez espiritual y estaremos agradecidos por lo que nuestro Padre celestial está proveyendo para nosotros.

Jesús fue claro al decir que nuestro Padre celestial sabe lo que necesitamos incluso antes de que le pidamos nada; la diferencia es que en muchas ocasiones lo que creemos que necesitamos no es lo que Dios sabe que necesitamos, y por eso a veces pensamos que Dios no escucha nuestras oraciones.

La regla de oro es que, si le pedimos a nuestro Padre celestial conforme a Su voluntad, seguramente sucederá. “Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye” (Juan 5:14, RVR, 1960).

No olvidemos que Jesús mientras vivía en este mundo oscuro, oraba regularmente para estar en contacto con Su Padre en el cielo, y también para darnos un ejemplo y cómo la comunicación constante con nuestro Padre en el cielo, puede protegernos del Mal y ayudarnos. para cumplir Su voluntad en este mundo.

El apóstol Pablo de Tarso nos pide que oremos sin cesar (1, Tesalonicenses 5:17-19, RVR, 1960), y no solo en algunos momentos seleccionados de nuestro día; admonición que también fue tomada como lema de la orden benedictina como “ora et labora”, o “reza y trabaja”. Es solo en comunicación constante con nuestro Padre celestial que podemos conocerlo y ser bendecidos por Su presencia y por Su protección contra el malvado gobernante de este mundo caído.

La importancia de la oración no se puede subestimar en el mundo cristiano porque hay 23,145 versículos en el Antiguo Testamento y 7,957 versículos en el Nuevo Testamento que la mencionan. Esto da un total de 31,102 versos, que es un promedio de poco más de 26 versos por capítulo. (en.wikipedia.org).

Por último, pero no menos importante, uno de los mejores logros personales que todos podemos obtener de la oración es la orientación sobre cómo llevar nuestra vida en el día a día, no desde una institución, no desde la religión, no desde la sociedad, sino desde Dios mismo, desde nuestro Padre. que está en los cielos y sabe lo que es mejor para nosotros en cada momento.

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
Conociendo
aluestro
Padre
Celestal






d2d_images/image001.jpg





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.jpg





d2d_images/chapter_title_below.png





d2d_images/image006.jpg





d2d_images/image008.jpg





